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			Sinopsis

		

		
			En su nuevo libro, Max Hastings se centra en la crisis de los misiles de Cuba, los trece días de octubre de 1962 que mantuvieron el mundo al borde del abismo nuclear. Hace una nueva aproximación a este momento histórico desde los distintos puntos de vista de líderes nacionales, oficiales rusos, campesinos cubanos, pilotos estadounidenses y desarmadores británicos, a la vez que aporta entrevistas con testigos visuales, documentos de archivo y diarios, grabaciones en cinta de la Casa Blanca, para ofrecer un retrato aproximado de la guerra fría en la Cuba de Fidel Castro, la URSS de Nikita Jrushchov y los Estados Unidos de Kennedy.

			Más allá de la historia militar y de la confrontación, Hastings profundiza en las causas de fondo que propiciaron el conflicto, desde la situación de la Cuba aliada de Estados Unidos bajo el mando de Batista hasta el régimen de extrema hostilidad hacia los americanos de Castro, pasando por el sentimiento de debilidad de los soviéticos ante los americanos después de la segunda guerra mundial y su necesidad de reafirmación en el pulso de la guerra fría.

			La crisis cubana puso de relieve el riego nuclear, así como la dificultad de hacer una buena estrategia ante la incomprensión del enemigo. En este sentido, Hastings describe con detalle y de forma innovadora las actitudes y la conducta de rusos, cubanos y estadounidenses, a la vez que analiza el clima de tensión que afectó a todo el mundo ante uno de los episodios más críticos de la segunda mitad del siglo XX.
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			Para Harry Hastings, 
que tanto ama a Latinoamérica y sus gentes.

		

	
		
			 

		

		
			And we will all go together when we go 
What a comforting fact that is to know 
Universal bereavement 
An inspiring achievement 
Yes, we will all go together when we go.1

			Canción de TOM LEHRER, 1959

			 

			Nos encontramos realmente al borde de la guerra.

			NIKITA JRUSHCHOV, 30 de octubre de 1962

			 

			Nadie quiere pasar por lo que hemos pasado en Cuba muy a menudo.

			JOHN F. KENNEDY, diciembre de 1962
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			Introducción

		

		
			Hace cuatro años mi amigo Robert Harris escribió una novela titulada El despertar de la herejía, ambientada en una primitiva comunidad medieval en el suroeste de Inglaterra. Solo bien avanzado el libro llegamos a una escena crucial en la que el sacerdote que hace las veces de protagonista encuentra por casualidad un extraño artefacto que el lector, pero no el hombre de Dios, reconoce como un teléfono móvil. En ese instante resulta evidente que la acción de la novela transcurre no en un pasado remoto como creíamos, sino varios siglos en el futuro, cuando el planeta ha vuelto a ser un yermo despoblado debido a una serie de catástrofes sucesivas desencadenadas, en un primer momento, por el colapso de Internet. La novela es un vistazo a lo que podría ser el futuro de lo que quedara de la humanidad después de un conflicto entre las superpotencias, que casi de forma inevitable terminaría siendo una confrontación nuclear. Mientras investigaba y escribía este libro acerca de unos acontecimientos que tuvieron lugar hace sesenta años no dejé de tener presente la fantasía de Robert, enmarcada en las que probablemente serían las consecuencias irreversibles de semejante día del juicio. No obstante, en los últimos meses, mi relato, que parecía tener un interés exclusivamente histórico cuando me embarqué en él, ha adquirido una actualidad y relevancia nuevas y estremecedoras gracias a la invasión y destrucción de Ucrania a manos de Rusia.

			A lo largo de las más de cuatro décadas que duró la Guerra Fría, cada bando fue responsable del lanzamiento de peligrosas embestidas y la comisión de errores garrafales. En el lado soviético, tenemos el fallido estrangulamiento de Berlín Oeste en 1948-1949 y la invasión norcoreana de Corea del Sur en junio de 1950. Cinco meses después, el soberbio general Douglas MacArthur dirigió a las fuerzas de la ONU en un veloz avance hacia la frontera de Corea del Norte con China para luego abogar por el uso de armas nucleares contra este último país como castigo por la humillación que los «voluntarios» del Ejército Popular de Liberación de Mao Zedong le habían infligido en el campo de batalla. Más tarde vinieron la represión soviética del levantamiento húngaro de 1956 y la invasión anglo-francesa de Egipto para recuperar el control del canal de Suez. El intento de invasión de Cuba patrocinado por Estados Unidos en abril de 1961 sacudió a la recién estrenada administración Kennedy. En 1968, las tropas soviéticas reprimieron de forma sangrienta la Primavera de Praga. Dos años más tarde, el gobierno polaco también recurrió a los disparos para poner fin a las huelgas en los astilleros de Gdansk. La intervención en Afganistán entre 1979 y 1989 fue para la Unión Soviética un desastre comparable al generado por la larga agonía de Estados Unidos en Vietnam y la profunda tragedia que supuso para los pueblos de Indochina.

			Sin embargo, ninguno de esos acontecimientos, ni otros en los que se vieron involucrados los satélites de las dos potencias, creó una situación tan peligrosa como la planteada por la crisis de los misiles de Cuba en 1962. Algunos historiadores contemporáneos intentan minimizar la gravedad de lo ocurrido. Afirman, por ejemplo, que ninguno de los bandos quería una guerra nuclear; pero si bien eso es muy cierto, sería por completo errado suponer que las probabilidades de que sucediera lo peor eran en realidad escasas. En un congreso sobre la crisis celebrado en La Habana en 1992, el exsecretario de Defensa estadounidense Robert McNamara manifestó el asombro que le produjeron las revelaciones acerca del arsenal que tenían a su disposición los defensores soviéticos de Cuba treinta años atrás, en el que se incluían armas nucleares tácticas. «Fue espeluznante», le dijo a un periodista. La existencia de esas armas «implicaba que de haberse producido una invasión estadounidense, que es lo que hubiera ocurrido si no se hubieran retirado los misiles, la probabilidad de que estallara una guerra nuclear era del 99 %».1Tales declaraciones se enmarcan, por supuesto, en el mea culpa que McNamara entonó después de ver destruida su reputación en Vietnam (y es obvio que hablar de una probabilidad del 99 % es una conjetura muy exagerada), pero no cabe duda de que su estupor estaba más que justificado.

			Durante el mes de octubre de 1962, John F. Kennedy citó con frecuencia Los cañones de agosto, la galardonada obra de Barbara Tuchman sobre el comienzo de la primera guerra mundial, que había sido publicada ese mismo año (en el Reino Unido, por la empresa de la familia del entonces primer ministro Harold Macmillan). Algunos historiadores modernos consideran debatibles ciertos aspectos del relato de Tuchman; sin embargo, hay una cuestión en la que su perspectiva sigue pareciendo incuestionable: aunque ninguna de las potencias beligerantes deseaba la gran guerra en la que se estaban embarcando, Austria-Hungría y Alemania querían una de menor envergadura que les permitiera aplastar a Serbia y desmembrarla; y, por otro lado, a ciertos generales alemanes les entusiasmaba la idea de aprovechar la oportunidad para humillar a Rusia antes de que su creciente poderío militar y económico se hiciera abrumador. Los actores perdieron el control de los acontecimientos, con consecuencias catastróficas para Europa.2

			En los primeros días de la crisis de 1962, los jefes del Estado Mayor de las fuerzas armadas estadounidenses transmitieron a la Casa Blanca la recomendación unánime de lanzar un bombardeo masivo sobre Cuba para luego invadir y ocupar la isla. Resulta escalofriante leer hoy en los archivos de la USAF el testimonio posterior de sus oficiales de mayor rango, en el que dejan constancia de su falta de arrepentimiento por haber aconsejado ir a la guerra; su imperecedera convicción de que de haberlo hecho Estados Unidos se habría asegurado una «victoria decisiva»; y su desprecio por el presidente y los civiles que lo rodeaban, que, en su opinión, se habían «acobardado».

			Hubo varios momentos durante los trece días que duró la crisis, del 16 al 28 de octubre, en los que John F. Kennedy estuvo sometido a una presión inmensa en la Casa Blanca por parte de los miembros de su propio equipo que querían que cediera ante los halcones (entre ellos el asesor de seguridad nacional McGeorge Bundy). «Ken, nunca sabrás cuán malos consejos recibí», le diría más tarde el presidente a John Kenneth Galbraith.3Parecería temerario dar por sentado que los oficiales rusos que se encontraban en Cuba hubieran aceptado sufrir miles de bajas entre los 43.000 efectivos a sus órdenes, además de una derrota en la isla, sin recurrir al menos a una parte de las armas nucleares tácticas que estaban bajo su control (con independencia de que el Kremlin pudiera estar en contra de que lo hicieran). Esas armas carecían entonces de dispositivos de seguridad tecnológicos que impidieran a sus operarios dispararlas cuando los oficiales al mando decidieran que debían hacerlo. Y una vez que los invasores hubieran sufrido considerables bajas debido a una explosión nuclear por pequeña que fuera, es improbable que el pueblo estadounidense hubiese permitido que Kennedy se negara a escalar el conflicto.

			Ciertos detalles siguen siendo materia de discusión, como los relativos al episodio en que se vio involucrado un submarino ruso de la clase Foxtrot (según la denominación de la OTAN) que se encontraba a unos mil kilómetros en el Atlántico: según se cuenta, el capitán, no sabiendo si la guerra había estallado o no en la superficie, amenazó con disparar sus torpedos nucleares al verse hostigado por los buques de guerra estadounidenses. No obstante, lo fundamental es que ambas partes atravesaron la crisis a tientas, con percepciones tremendamente erróneas de la situación, y que algunos oficiales subordinados tuvieron a su disposición unas armas de destrucción masiva cuya utilización podría haber desencadenado una catástrofe que no deseaban ni el Kremlin ni la Casa Blanca. Cuanto más escribo narraciones históricas, más me impresiona la bruma de ignorancia en la que los gobiernos toman decisiones trascendentales. En el siglo XXI, Estados Unidos y China se entienden no mucho mejor que hace seis décadas. No es más fácil para la Casa Blanca adivinar las intenciones del autócrata furioso y medio trastornado que ocupa el Kremlin en 2022 que las de su predecesor en 1962. Los gobiernos de las tres superpotencias, por no hablar de las demás naciones con capacidad nuclear, asumen riesgos que algún día podrían resultar desastrosos para la humanidad si alguien comete un error de cálculo, se extralimita o concede a un subordinado la oportunidad de hacerlo.

			Hay un aspecto muy importante de la crisis de los misiles que con frecuencia se pasa por alto, a saber, que fue una crisis en gran medida política, no estratégica. John Lewis Gaddis ha escrito: «Las armas nucleares ... tuvieron un efecto increíblemente teatral en el curso de la Guerra Fría. Crearon el estado de ánimo dominado por oscuros presentimientos que subyugó al mundo a medida que los últimos años de la década de 1950 daban paso a los primeros de la de 1960. Forzaron a los estadistas a convertirse en actores: el éxito o el fracaso dependían (o esa al menos era la impresión que se tenía) no de lo que estaban haciendo en realidad, sino de lo que parecían estar haciendo».4En términos racionales, y desde cualquier punto de vista salvo el más cortoplacista, la instalación de armas nucleares soviéticas en Cuba no hacía a los estadounidenses significativamente más vulnerables de lo que ya lo eran: para entonces ambos bandos contaban con submarinos armados con misiles balísticos y estos se estaban haciendo ubicuos en los océanos del mundo. El problema era más bien de percepción: Estados Unidos se sentía obligado a responder a la intención indiscutiblemente agresiva del gesto cubano de los soviéticos.

			Si la guerra de Corea (1950-1953) fue el conflicto más sangriento de la Guerra Fría, la crisis de los misiles fue su episodio más peligroso, con un elenco de personajes extraordinario en ambos bandos (y es obvio que, además de a los estadounidenses y a los rusos, debemos incluir a los cubanos). Muchos de los relatos que se ocupan de la crisis se limitan a examinar lo que ocurrió en esos trece días cruciales, algo que me parece desacertado. Aquí, en cambio, he intentado enmarcar los acontecimientos de octubre en el contexto de lo que entonces eran Estados Unidos, la Unión Soviética y Cuba. No se me ocurre otro modo de entender el comportamiento de los diversos actores, que eran portaestandartes de sus respectivas sociedades y productos de experiencias históricas muy diferentes. Habían pasado apenas nueve años desde que Nikita Jrushchov desempeñara un papel prominente en la comedia negra que fue la muerte del satánico Iósif Stalin; menos de cuatro meses desde que autorizó con antelación y luego respaldó que se disparara contra los obreros desarmados que protestaban en Novocherkask.

			Apenas un par de semanas antes de que estallara la crisis de Cuba, Kennedy hubo de hacer frente a los amargos disturbios promovidos en la Universidad de Misisipi por los supremacistas blancos que se oponían a la inscripción de un estudiante negro. Fidel Castro, entre tanto, había hecho realidad su ambición de toda la vida de convertirse en el revolucionario más famoso del mundo, a pesar de dirigir uno de sus países más pequeños. Algunos historiadores aseguran que las personalidades apenas tienen una incidencia menor en el curso de la historia, que en realidad está más determinado por las corrientes de los acontecimientos y las ideas. No obstante, después de estudiar la crisis de los misiles, es difícil pensar en esa tesis como una verdad de aplicación universal. Tres hombres extraordinarios —Castro, Jrushchov y Kennedy— fueron quienes tomaron las decisiones clave y, por ende, quienes decidieron el resultado.

			El presidente estadounidense continúa siendo una figura controvertida entre los historiadores. Su imagen pública heroica y glamurosa escondía algunos defectos de carácter considerables. Sin embargo, durante los mil días que estuvo en la Casa Blanca, fue una figura destacada e inspiradora en la Guerra Fría, a la que aportó parte de la retórica más memorable del prolongado enfrentamiento entre las superpotencias. Son muchísimas las personas que sin saber gran cosa de la historia de Estados Unidos recuerdan la frase del discurso que pronunció en su toma de posesión en enero de 1961: «No te preguntes qué puede hacer tu país por ti, sino qué puedes hacer tú por tu país». Los europeos nunca olvidarán su aparición en junio de 1963 en un asediado Berlín Oeste, donde se ganó el aplauso histérico de un millón de personas al declarar: «Ich bin ein Berliner». Su intervención en la crisis de los misiles de Cuba constituye su mejor baza para aspirar a la grandeza, como se argumentará en este libro, que, no obstante, también reconoce los errores y fallos de la política estadounidense que la precedieron, así como los que vinieron después.

			Evocar el estado de ánimo de aquellos días en el mundo occidental no resulta sencillo. Inmersos en la tranquilizadora cotidianidad que nos rodeaba, la amenaza de aniquilación suscitaba una incredulidad instintiva; yo mismo era entonces un adolescente estudiante de instituto cuya principal preocupación era evitar el campo de fútbol. Y, sin embargo, veíamos el reconocimiento del peligro reflejado en los titulares de los periódicos; en la ubicuidad de los refugios nucleares y los simulacros de ataques aéreos dentro de Estados Unidos; y, en el Reino Unido, en los patéticos preparativos de protección civil para socorrer a los supervivientes de la potencial catástrofe. El historiador Peter Hennessy ha escrito con gracia sobre el horror que le produjo descubrir que la Unión Soviética tenía reservados cinco megatones para el puerto de Liverpool: si una guerra nuclear hubiera estallado en 1962, y la ciudad se hubiera evaporado antes del inminente amanecer de la era de los Beatles y el «sonido de Liverpool», lo más probable es que para cualquier posteridad a la que semejante conflicto diera lugar Cliff Richard representaría la cumbre creativa de la música popular británica.5

			Graham Perry, hoy un oficial retirado de la fuerza aérea británica (RAF) y entonces un estudiante de diecisiete años que estaba terminando su bachillerato en Kent, cuenta que durante la crisis discutió el pulso nuclear con algunos compañeros mientras esperaban la llegada del profesor de matemáticas. Una chica muy guapa llamada Gillian (eran aún, recordemos, tiempos de adolescencias relativamente virginales) explicó que cuando el apocalipsis estuviera a la vuelta de la esquina, ella y sus amigas pensaban pasar sus últimos instantes en la tierra con ciertos chicos afortunados. Luego agregó: «Pero, claro, si tenemos una de esas advertencias de cuatro minutos y después resulta que era una falsa alarma, algunas vamos a parecer bastante estúpidas».6Tras compartir conmigo esta anécdota, el teniente coronel Perry comentó con ironía que, en el curso de su larga carrera en la RAF, parte de ella en comisión de servicios con la fuerza aérea de Estados Unidos (USAF), «nunca oí un análisis más sucinto o profundo de las implicaciones de la destrucción mutua asegurada».

			En cuanto a mis propias credenciales para escribir esta historia, dudo que me hubiera atrevido siquiera a intentarlo de no haber vivido en Estados Unidos e informado desde allí durante casi dos años en 1967-1968, por lo que tengo un vívido recuerdo del país en esa década. Quizá tenga algún valor el hecho de haber conocido entonces a muchos gigantes de la época, incluidos Robert Kennedy, Robert McNamara, Dean Rusk y Lyndon Johnson; más tarde llegaría a conocer bastante bien a Arthur Schlesinger. Menos de seis años después de la crisis de los misiles, me senté en la sala del gabinete de la Casa Blanca, en la que en su momento se celebraron la mayoría de las reuniones del Comité Ejecutivo del Consejo de Seguridad Nacional (ExCom), para escuchar al sucesor de John F. Kennedy en la presidencia hablar por extenso y de forma apasionada acerca de otro trauma nacional: Vietnam.

			También visité la sala de guerra en la sede del Comando Aéreo Estratégico de la USAF en las afueras de Omaha, Nebraska, coronada por el orgulloso cartel con el lema LA PAZ ES NUESTRA PROFESIÓN, inmortalizado en la película de Stanley Kubrick ¿Teléfono rojo? Volamos hacia Moscú. Antes, en 1966, en el interior de un submarino de la armada británica, había tenido ocasión de oír durante un ejercicio práctico el eco, como de golpes de martillo, generado por las cargas explosivas lanzadas por los buques de guerra, como debió de oírlo la tripulación del B-59 soviético que en medio de la crisis de los misiles se vio acosado por las naves de la marina de Estados Unidos.

			Se han escrito miles de libros sobre los acontecimientos de octubre de 1962. No aspiro a rivalizar, por ejemplo, con los meticulosos análisis de las reuniones del ExCom de Sheldon Stern o James Hershberg, ni con las indagaciones de otros especialistas sobre el equilibrio nuclear y muchos temas más. Esta es una narración destinada al público en general, que busca enmarcar este extraordinario episodio en el contexto, las personalidades y el mundo de la época para una nueva generación de lectores fuera de la comunidad académica y los expertos en defensa y, de hecho, más allá de Estados Unidos, que siempre ha reivindicado una especie de derecho de propiedad sobre la crisis. Mi deseo, mi esperanza, es que cualquiera que lea este libro entienda un poco más no solo la saga cubana, sino la Guerra Fría en su conjunto.

			Dado que si el resultado de esos trece días hubiera sido diferente, incontables millones de personas nos hubiéramos convertido en víctimas de la crisis sin importar que no fuéramos rusos, cubanos o estadounidenses, no me parece descabellado que, en cuanto partes interesadas, reclamemos también su memoria. He dedicado algo más de espacio a la perspectiva británica, y en especial a la de Harold Macmillan, de lo que acaso justifica nuestro papel como espectadores. Pero tuve algunas oportunidades de escuchar al ex primer ministro, ya en la vejez, hablar largo y tendido sobre la crisis. Los estadounidenses, y en particular los historiadores estadounidenses, no siempre reconocen que si bien los aliados aplaudieron públicamente la actuación del presidente Kennedy, durante el desarrollo de los acontecimientos temían que Estados Unidos cometiera un error de juicio en igual medida que temían que lo hicieran los soviéticos.

			Durante la segunda guerra mundial, Winston Churchill observó con irónica complacencia que la historia sería amable con él porque él mismo se encargaría de escribirla, como de hecho hizo. Algo parecido podría decirse de John F. Kennedy y la crisis de los misiles cubanos. Las reuniones que tuvieron lugar cada día, y en ocasiones cada hora, en la Casa Blanca quedaron grabadas en cintas, y la principal fuente de los historiadores que han analizado el proceder estadounidense son las transcripciones de esas grabaciones. Sin embargo, solo dos de los participantes sabían que las cintas estaban girando: el presidente y su hermano menor. No hay razón para considerar que eso influyera de forma significativa en sus palabras y sus acciones, pero es verosímil pensar que seguramente hubo momentos en los que el mandatario, en especial, recordó que estaba preservando para las generaciones futuras una crónica de su conducta en la crisis.

			En el verano de 1940, Churchill solía murmurar en voz alta en presencia de su equipo la frase de Andrew Marvell sobre la ejecución del rey Carlos I en 1649: «No hizo ni quiso decir nada ordinario en esa escena memorable». El primer ministro, por supuesto, había resuelto conscientemente que la posteridad iba a decir lo mismo de él. Es posible que John F. Kennedy, un estudioso aplicado de Churchill, pensara algo parecido en octubre de 1962. Otros, en cambio, se sintieron traicionados cuando las grabaciones se revelaron en 1973.7Dean Rusk telefoneó a la Biblioteca Kennedy para protestar con vehemencia por que se hubiera mantenido tal registro sin el conocimiento de miembros del gabinete como él.

			Algunos testigos de los hechos han sostenido que existen disparidades entre lo que Kennedy y otros participantes dijeron en las reuniones del ExCom y las opiniones que manifestaron en otros momentos y lugares durante esos trece días y que no quedaron registradas en las cintas. Sin embargo, ninguna acotación de ese tipo invalida las transcripciones, que son mucho más creíbles que las actas escritas de las grandes conferencias internacionales. Pese a lo que puedan pensar Rusk y otros, resulta fabuloso que contemos con semejante registro, que constituye un documento sin precedentes en la historia.

			Hoy es posible acceder a todos los archivos estadounidenses relevantes, incluidos los de los servicios de inteligencia. Una de las muchas razones para admirar la cultura de Estados Unidos es su disposición a someter al escrutinio de los historiadores no solo los triunfos de la nación, sino también sus locuras y errores. Las fuentes soviéticas, por el contrario, son mucho menos completas; los documentos únicamente estuvieron disponibles para los académicos durante la preciosa ventana que creó el glásnost en la década de 1990 (e incluso entonces solo de forma muy selectiva). El actual inquilino del Kremlin no está más interesado que sus predecesores del siglo XX en que se conozca toda la verdad acerca de ciertos acontecimientos del pasado.

			Al igual que la mayoría de los autores que se han ocupado de estos hechos, he de rendir un homenaje especial a One Hell of a Gamble (1997), el revolucionario trabajo de Aleksandr Fursenko y Timothy Naftali, los primeros historiadores que tuvieron la oportunidad de acceder a algunos de los archivos soviéticos. También debo declarar mi admiración por la investigación en fuentes primarias realizada por Michael Dobbs para su One Minute to Midnight (2008). Entre los relatos más recientes de la crisis, Nuclear Folly (2021), de Serhii Plokhy, hace un buen uso de las fuentes ucranianas. Cuba: An American History (2021), de Ada Ferrer, me parece, de lejos, la mejor exposición de la experiencia de la isla, lo que probablemente debe mucho al hecho de que la autora sea cubanoestadounidense.

			Al igual que en mis últimas obras, para todos los asuntos rusos abordados en este libro me he beneficiado enormemente de la maravillosa labor de mi propia investigadora y traductora, la doctora Lyuba Vinogradova, que me proporcionó cientos de páginas de material traducido, en particular de diarios contemporáneos y memorias de la vida en la Unión Soviética de la época. También organizó entrevistas en Ucrania con veteranos que en 1962 habían prestado servicio en el ejército cubano de Jrushchov. No hay ningún diplomático soviético cuyas memorias puedan leerse sin sospecha, pero las del notable Anatoli Dobrynin, que se desempeñó como embajador de la URSS en Washington durante veinticuatro años, resultan inusualmente valiosas, no tanto por ofrecer información detallada acerca de la crisis, sino por lo mucho que revelan sobre quién en el bando soviético sabía qué y cuándo. Asimismo, las memorias de Anastás Mikoyán constituyen uno de los testimonios menos increíbles de un miembro del Presídium soviético. Los recuerdos de Oleg Troianovski, asesor de política exterior de Jrushchov, también tienen un gran valor.

			Durante más de cuarenta años, me he preciado de realizar la investigación primaria para mis libros en los países sobre los que escribo, incluidos Francia, Alemania, China, Rusia, Vietnam, Corea, Japón, así como de pasar largas y felices estancias en Estados Unidos. Sin embargo, como le ocurrió a un sinnúmero de historiadores por todo el mundo, mi trabajo en esta historia se vio obstaculizado por el cierre de los archivos como consecuencia del covid-19 y la prolongada interrupción de los viajes a larga distancia. No obstante, me pareció casi un milagro comprobar la gran cantidad de fuentes primarias que en la actualidad es posible encontrar en Internet, en especial en el Archivo de Seguridad Nacional de Estados Unidos y en el Centro Wilson en Washington D. C. El Centro Miller, en la Universidad de Virginia, es otra mina llena de tesoros, que me permitió, entre otras cosas, escuchar extractos de las cintas de las reuniones del ExCom en la Casa Blanca mientras, de forma simultánea, la transcripción que se mostraba en la pantalla identificaba qué participante decía qué. Mi querida amiga la profesora Margaret MacMillan contribuyó enormemente al proyecto al señalarme los diversos recursos estadounidenses que conoce a fondo.

			Cuando me vi obligado a cancelar los viajes que había planeado realizar a Cuba, Alexander Correa Iglesias se encargó de entrevistar en mi nombre a un buen número de personas en la isla, que recordaron sus experiencias no solo de octubre de 1962, sino de la vida y la política en la Cuba de mediados del siglo XX, experiencias que merecen recopilarse y publicarse por derecho propio. Sospecho que esos ancianos y ancianas hablaron con más libertad y de forma más vívida en español con Alex de lo que lo hubieran hecho conmigo a través de un intérprete. Escaparate del fracaso de la ideología, Cuba ha sobrevivido como sociedad comunista más tiempo que cualquier otra nación del planeta, con excepción de Corea del Norte. En la actualidad, cuando los últimos miembros de la generación de los revolucionarios «barbudos» empiezan a desvanecerse del poder, las protestas masivas en las calles de La Habana demuestran el anhelo de cambio de la población. El que los revolucionarios hayan conseguido mantener el control del país durante tanto tiempo se debe, al menos en parte, a la terca hostilidad de Estados Unidos, todavía frustrado y amargado tras sesenta años de desafío de los hermanos Castro.

			Un motivo para estar permanentemente agradecidos por el desenlace de la crisis de los misiles es, por supuesto, el hecho de que estemos aquí para leer y escribir sobre ella. Hoy, en la estela de los nuevos y monstruosos actos de agresión llevados a cabo por Rusia en Ucrania, lo ocurrido en esos trece días adquiere una actualidad inquietante y angustiosa, pues nos enseña los peligros de que las grandes potencias se aventuren hasta el borde del abismo, un abismo del que en 1962 por suerte supieron retirarse. El mundo no tiene garantía alguna de que siempre seamos tan afortunados como para ver a los líderes nacionales demostrar una sabiduría comparable.

			MAX HASTINGS,
Chilton Foliat, Berkshire Occidental,
junio de 2022

			
		

	
		
			Una cronología de acontecimientos significativos a nivel mundial durante la era de la Guerra Fría

		

		
			1945

			4-11 de febrero En la conferencia de Yalta los Aliados occidentales aceptan la hegemonía de Stalin sobre Europa oriental.

			8 de mayo Los Aliados occidentales declaran el fin de la segunda guerra mundial en Europa, mientras que la Unión Soviética establece su propio día de la victoria en Europa.

			17 de julio-2 de agosto Se acuerda la partición de Alemania en la conferencia de Potsdam, en la que los líderes occidentales conocen la noticia de que el 16 de julio se ha probado con éxito una bomba atómica en Alamogordo. Stalin se compromete a declarar la guerra a Japón.

			6 de agosto La fuerza aérea estadounidense arroja una bomba atómica sobre Hiroshima.

			8 de agosto La URSS declara la guerra a Japón.

			9 de agosto La fuerza aérea estadounidense arroja una bomba atómica sobre Nagasaki.

			14 de agosto Rendición de Japón.

			24 de octubre Fundación oficial de las Naciones Unidas en San Francisco.

			 

			1946

			9 de febrero Stalin pronuncia un discurso en el que declara que el comunismo y el capitalismo son irreconciliables, con lo que parece rechazar la posibilidad de una coexistencia pacífica.

			5 de marzo Churchill pronuncia en Fulton, Misuri, el discurso sobre el «telón de acero».

			1 de julio Estados Unidos realiza en el atolón Bikini la primera de las 23 pruebas con bombas atómicas que llevará a cabo en tiempo de paz.

			 

			1947

			12 de marzo En un discurso ante el Congreso el presidente estadounidense promulga la Doctrina Truman, que declara la voluntad de Estados Unidos de oponerse a la expansión comunista y hacerlo de manera inmediata en Grecia.

			5 de junio En un discurso en la Universidad de Harvard el secretario de Estado George Marshall anuncia el Plan Marshall, que ofrece ayudas económicas por valor de trece mil millones de dólares para la reconstrucción de Europa. La URSS rechaza la parte de esos fondos propuesta para Europa oriental y anuncia como alternativa su propio Plan Mólotov.

			15 de agosto La India logra la independencia. La partición del Subcontinente da lugar a la creación de Pakistán Oriental y Occidental, de mayoría musulmana.

			2 de septiembre Una conferencia convocada por Estados Unidos proclama el Pacto de Río, que establece una zona de seguridad hemisférica.

			 

			1948

			25 de febrero Los comunistas se hacen con el control del gobierno checo. Dos semanas más tarde, el ministro de Exteriores, Jan Masaryk, es hallado muerto.

			17 de marzo Con el Pacto de Bruselas los gobiernos europeos declaran su intención de hacer frente al comunismo.

			14 de mayo Proclamación del Estado de Israel.

			24 de junio Stalin impone el bloqueo de Berlín, que se prolonga durante once meses, a lo largo de los cuales los Aliados occidentales abastecen la ciudad de alimentos y combustible mediante un puente aéreo ininterrumpido.

			Yugoslavia abandona el bloque soviético, después de lo cual Tito lleva a cabo una purga general de estalinistas y acepta la ayuda económica de Estados Unidos.

			 

			1949

			4 de abril Se ratifica el tratado que crea la OTAN.

			12 de abril Moscú levanta el bloqueo de Berlín.

			23 de mayo Los Aliados occidentales crean la República Federal de Alemania con Bonn como capital.

			29 de agosto La Unión Soviética prueba su primera bomba atómica.

			1 de octubre Mao Zedong emerge como el vencedor de la guerra civil china y proclama la República Popular China. Chiang Kai-shek, el derrotado líder nacionalista, se retira a Formosa (la moderna Taiwán), donde anuncia la formación de un gobierno rival bajo la protección de la armada estadounidense.

			7 de octubre Moscú crea la República Democrática Alemana en su zona de ocupación.

			 

			1950

			30 de enero Truman aprueba el desarrollo de la bomba de hidrógeno.

			Febrero El senador por Wisconsin Joseph McCarthy lanza su cacería de brujas contra los «comunistas en las altas esferas» dentro de Estados Unidos e impulsa la introducción de «pruebas de lealtad».

			24 de junio El ejército norcoreano, armado por la Unión Soviética, invade Corea del Sur con la bendición de Stalin. Fuerzas estadounidenses y, en menor número, británicas intervienen en defensa de los surcoreanos; y pese al intento soviético de bloquear el Consejo de Seguridad de Naciones Unidas, Estados Unidos consigue que se vote una resolución que le insta a liderar una fuerza multinacional bajo la bandera de la ONU con el fin de repeler la agresión norcoreana.

			Noviembre-diciembre Un ejército de «voluntarios» (2.300.000 chinos terminarían prestando servicio a lo largo de la confrontación) entra en Corea del Norte desde China para salvar al gobierno ante el avance de las fuerzas de la ONU encabezadas por general Douglas MacArthur, a las que infligen una humillación en el campo de batalla antes de que se logre frenar su ofensiva en medio de la península.

			 

			1951

			18 de febrero Grecia y Turquía se convierten en miembros de la OTAN.

			11 de abril Truman destituye a MacArthur como jefe supremo de las fuerzas de Estados Unidos y la ONU en Corea por proponer el uso de armas nucleares contra China.

			 

			1952

			3 de octubre El Reino Unido prueba su primera bomba atómica.

			1 de noviembre Estados Unidos prueba la primera arma termonuclear.

			4 de noviembre Elección de Eisenhower como presidente de Estados Unidos.

			 

			1953

			5 de marzo Muerte de Stalin.

			17-24 de junio Por toda Alemania Oriental se producen huelgas y protestas en las que participan unos 230.000 obreros, algunos de ellos antiguos nazis, y que los soviéticos reprimen con soldados y tanques; hay decenas de bajas, al menos cuarenta ejecuciones, y se encarcela a miles de manifestantes.

			27 de julio Se firma el armisticio que pone fin a la guerra de Corea en Panmunjom, cerca de la línea de partición original entre el Norte y el Sur. Las graves tensiones entre los dos países persisten en el siglo XXI, con las fuerzas de uno y otro enfrentadas a lo largo de la frontera establecida en el armisticio.

			12 de agosto Los soviéticos prueban su primera bomba termonuclear.

			 

			1954

			1 de marzo Estados Unidos prueba la primera bomba de hidrógeno en el atolón Bikini.

			7 de mayo Las fuerzas francesas sufren una derrota aplastante a manos de las fuerzas comunistas de Ho Chi Minh en Dien Bien Phu: Francia ha perdido su guerra contra los nacionalistas indochinos.

			Julio Vietnam, el componente más grande de la antigua Indochina francesa, se parte en dos países a lo largo del paralelo 17 según los acuerdos alcanzados en la conferencia de Ginebra.

			Septiembre-diciembre El Ejército Popular de Liberación chino bombardea los archipiélagos de Quemoy y Matsu, en poder de los nacionalistas de Chiang Kai-shek.

			 

			1955

			14 de mayo Se firma el Pacto de Varsovia, la alianza militar de las fuerzas armadas del imperio soviético. El Ejército Rojo se retira de Austria, como también lo hacen las fuerzas de ocupación occidentales. Austria se convierte en un país neutral.

			Septiembre Tras dos años de lucha por el poder en el Kremlin, Jrushchov emerge victorioso y se convierte en primer secretario del Comité Central del Partido Comunista, el líder de la Unión Soviética.

			22 de noviembre La URSS prueba su primera bomba de hidrógeno.

			 

			1956

			14-25 de febrero El XX Congreso del Partido Comunista de la Unión Soviética marca el comienzo de la desestalinización.

			29 de junio La URSS envía tanques a Poznan, Polonia, para reprimir las protestas de los trabajadores contra el gobierno comunista.

			Octubre-noviembre Fuerzas de la URSS sofocan la revolución húngara contra el dominio soviético.

			29 de octubre La crisis del canal de Suez, que empezó el 26 de julio con la nacionalización del canal por parte del presidente Nasser, escala de forma espectacular con la invasión israelí de territorio egipcio. La operación había sido acordada en secreto con los gobiernos de Francia y el Reino Unido para justificar su propio asalto anfibio el 5 de noviembre. La agresión se aborta de forma abrupta debido a la insistencia del presidente estadounidense, Dwight Eisenhower. Las fuerzas anglo-francesas se retiran en diciembre.

			 

			1957

			25 de marzo Se firman en Roma los tratados que crean la Comunidad Económica Europea y la Comunidad Europea de la Energía Atómica.

			26 de agosto La Unión Soviética prueba con éxito el primer misil balístico intercontinental (ICBM, por sus siglas en inglés).

			4 de octubre La URSS pone en órbita el satélite Sputnik 1.

			3 de noviembre Se lanza el Sputnik 2, que transporta a la primera criatura viva en entrar en el espacio desde la Tierra: la perra Laika, que muere durante el vuelo.

			8 de noviembre El Reino Unido prueba su primera arma termonuclear.

			 

			1958

			1 de junio El general Charles de Gaulle vuelve al poder en Francia.

			21 de julio La NASA inicia el programa espacial Mercury utilizando cohetes Atlas.

			Agosto Los chinos bloquean los archipiélagos de Quemoy y Matsu.

			Noviembre Jrushchov exige la retirada de las tropas occidentales de los sectores que controlan en Berlín.

			 

			1959

			Enero Fidel Castro asume el poder en Cuba tras la huida del dictador Fulgencio Batista.

			Junio La URSS revoca el acuerdo de cooperación nuclear sino-soviético.

			15-27 de septiembre Jrushchov visita Estados Unidos.

			 

			1960

			13 de febrero Francia detona en el desierto del Sahara su primer dispositivo nuclear con miras al desarrollo de una fuerza de disuasión propia (también conocida como force de frappe o «fuerza de choque»).

			1 de mayo Misiles antiaéreos soviéticos derriban un avión espía U-2 de Estados Unidos en el espacio aéreo de la URSS.

			5 de mayo Jrushchov anuncia la captura del capitán Francis Gary Powers, el piloto del U-2 derribado.

			15-16 de mayo Fracasa la cumbre de París entre Jrushchov, Eisenhower, Macmillan y De Gaulle.

			La marina estadounidense bota el primero de sus 41 submarinos armados con misiles balísticos Polaris.

			8 de noviembre John F. Kennedy derrota a Richard Nixon y se convierte en presidente electo de Estados Unidos.

			19 de diciembre Castro se compromete a alinearse con la Unión Soviética y el comunismo.

			 

			1961

			12 de abril Yuri Gagarin se convierte en el primer cosmonauta del mundo.

			17 de abril Exiliados cubanos con el apoyo de la CIA lanzan la invasión de bahía de Cochinos.

			21-26 de abril Fallido golpe militar contra De Gaulle en Argelia.

			5 de mayo Primer vuelo espacial tripulado estadounidense.

			4 de junio Cumbre de Viena entre Kennedy y Jrushchov.

			12-13 de agosto Se cierra la frontera de Alemania Oriental, y el día 17 comienza la construcción del Muro de Berlín.

			 

			1962

			Estados Unidos se implica de forma creciente en la guerra de Vietnam.

			18 de marzo En Évian, Francia firma el alto el fuego en Argelia como paso previo al reconocimiento de la independencia del país.

			Abril Jrushchov concibe la operación Anádir: el despliegue de misiles nucleares soviéticos en Cuba.

			Junio El Presídium de la URSS respalda de manera oficial la operación Anádir. En Novocherkask, el ejército mata a 26 manifestantes desarmados.

			Julio Primer envío a Cuba de armas y personal en el marco de la operación Anádir.

			14 de octubre Al sobrevolar Cuba, un avión U-2 obtiene las primeras fotografías de la instalación de misiles en la isla.

			16 de octubre Se informa al presidente estadounidense acerca de los misiles.

			22 de octubre En un discurso televisado, Kennedy se dirige a los estadounidenses y revela el descubrimiento de los misiles.

			23 de octubre Estados Unidos pone en marcha el bloqueo naval de Cuba.

			28 de octubre Jrushchov escribe una carta a Kennedy comprometiéndose a retirar los misiles; Radio Moscú difunde la misiva.

			20 de noviembre La Unión Soviética acuerda también retirar de Cuba los bombarderos Iliushin Il-28 con capacidad nuclear; en respuesta, Estados Unidos levanta el bloqueo naval de la isla.

			21 de diciembre En la cumbre bilateral celebrada en Nasáu Estados Unidos acuerda proporcionar al Reino Unido misiles Polaris para su programa de disuasión nuclear.

			 

			1963

			25 de julio Tras solo doce días de negociaciones, Estados Unidos, la URSS y el Reino Unido acuerdan un tratado que prohíbe parcialmente las pruebas nucleares en la atmósfera, el espacio exterior y bajo el agua.

			2 de noviembre Generales survietnamitas asesinan en Saigón al presidente Ngo Dinh Diem en un golpe de Estado patrocinado por Estados Unidos.

			22 de noviembre John F. Kennedy es asesinado en Dallas.

			 

			1964

			Agosto El incidente del golfo de Tonkín y la resolución del Congreso a la que da lugar señalan una escalada de la implicación de Estados Unidos en la guerra de Vietnam.

			13-14 de octubre Destitución de Jrushchov en el Kremlin; le reemplaza una jefatura colectiva dominada por Leonid Brézhnev.

			16 de octubre China prueba su primer dispositivo nuclear.

			 

			1965

			30 de abril Marines y fuerzas aerotransportadas de Estados Unidos llegan a la República Dominicana para impedir una potencial toma del poder por parte de los comunistas, o lo que en Washington se percibe como una repetición de lo ocurrido en Cuba.

			Julio Se anuncia el despliegue de doscientos mil soldados estadounidenses en Vietnam; los B-52 comienzan a bombardear Vietnam del Norte.

			Agosto La India y Pakistán libran una breve guerra por la región de Cachemira; el conflicto termina en septiembre.

			1 de octubre El ejército de Indonesia frustra un supuesto golpe procomunista en el archipiélago.

			 

			1967

			Protestas masivas contra la guerra de Vietnam en el mundo entero y en especial en Estados Unidos.

			5-10 de junio Israel logra una victoria devastadora sobre Egipto, Siria y Jordania en la guerra de los Seis Días.

			9 de octubre El ejército boliviano ejecuta a Ernesto «Che» Guevara, de treinta y nueve años.

			 

			1968

			Enero El Reino Unido anuncia la decisión de retirar, para 1971, todas sus fuerzas armadas desplegadas al este de Suez.

			23 de enero Corea del Norte captura el buque espía USS Pueblo. Sigue siendo materia de discusión si la embarcación se encontraba en aguas internacionales, como aseguró en su momento Estados Unidos. Los 82 miembros de la tripulación supervivientes (un marinero había muerto víctima de los disparos norcoreanos) permanecen prisioneros durante once meses.

			31 de enero En Vietnam, los comunistas lanzan la devastadora ofensiva del Tet, que conmociona a la sociedad estadounidense, pese a saldarse finalmente con una victoria militar de Estados Unidos.

			31 de marzo El presidente Lyndon B. Johnson anuncia, en un discurso televisado a toda la nación, que no se presentará a la reelección.

			6 de junio El senador Robert Kennedy es asesinado en Los Ángeles.

			20-21 de agosto Fuerzas de la URSS aplastan la revuelta de la Primavera de Praga, contra el dominio soviético en Checoslovaquia.

			5 de noviembre Richard Nixon es elegido presidente de Estados Unidos.

			 

			1969

			28 de abril De Gaulle dimite como presidente de Francia.

			20 de julio El Apolo 11 aterriza en la Luna, un triunfo decisivo para Estados Unidos en la «carrera espacial» con la Unión Soviética.

			 

			1970

			28 de abril Nixon inicia una ofensiva de Estados Unidos y Vietnam del Sur en Camboya.

			Diciembre Normalización de las relaciones diplomáticas entre Polonia y Alemania Occidental.

			 

			1971

			3-16 de diciembre Guerra indo-paquistaní: Pakistán Oriental se convierte en la nación independiente de Bangladés.

			 

			1972

			21-28 de febrero El presidente Nixon visita China.

			26 de mayo Se firma en Moscú, durante la cumbre entre Nixon y Brézhnev, el acuerdo SALT I (por las siglas en inglés de «Conversaciones sobre limitación de armas estratégicas»).

			21 de diciembre Alemania Oriental y Occidental se reconocen mutuamente como Estados soberanos, como parte de la Ostpolitik («política del este») promovida por el canciller Willy Brandt para normalizar las relaciones.

			 

			1973

			1 de enero El Reino Unido, Irlanda y Dinamarca se unen a la Comunidad Económica Europea.

			27 de enero Alto el fuego entre las fuerzas estadounidenses y comunistas en Vietnam, tras la firma de los acuerdos de paz de París por parte de Kissinger y Le Duc Tho.

			11 de septiembre Un golpe militar patrocinado por Estados Unidos derroca al gobierno socialista de Chile, cuyo presidente, Salvador Allende, muere durante el asalto al palacio de La Moneda.

			6-25 de octubre Egipto y Siria atacan Israel. Por intermediación de Estados Unidos se alcanza un alto el fuego después de la victoria abrumadora de Israel. Estados Unidos sustituye a la Unión Soviética como influencia exterior dominante en el gobierno de Egipto.

			 

			1974

			18 de mayo La India prueba su primer dispositivo nuclear.

			20 de julio Tras el golpe de Estado llevado a cabo por militares griegos en Chipre el día 15, Turquía invade la isla, que a partir de entonces queda dividida.

			8 de agosto Richard Nixon renuncia a la presidencia de Estados Unidos como consecuencia del escándalo del Watergate. Le reemplaza Gerald Ford.

			 

			1975

			30 de abril Saigón cae en poder de las fuerzas comunistas: la derrota de las fuerzas survietnamitas apoyadas por Estados Unidos es completa; el país se reunifica bajo el dominio de Hanói.

			 

			1976

			Fuerzas soviéticas y cubanas ayudan a instalar un gobierno comunista en Angola.

			9 de septiembre Muerte de Mao Zedong.

			2 de noviembre Jimmy Carter es elegido presidente de Estados Unidos.

			 

			1979

			1 de enero China y Estados Unidos establecen relaciones diplomáticas formales.

			17 de enero El sah de Irán, entonces un prominente satélite de Estados Unidos, abandona Teherán después del derrocamiento del régimen a manos de los islamistas liderados por el ayatolá Jomeini.

			17 de febrero China invade Vietnam en represalia por la intervención vietnamita en Camboya que puso fin al régimen de los jemeres rojos, que los chinos apoyaban. El conflicto se prolonga hasta el 16 de marzo.

			4 de mayo Margaret Thatcher se convierte en primera ministra del Reino Unido.

			18 de junio Se firma el acuerdo SALT II para limitar la producción de misiles balísticos intercontinentales.

			4 de noviembre 52 miembros de la delegación diplomática son tomados como rehenes en la embajada de Estados Unidos en Teherán. Comienza así la «crisis de los rehenes», que se prolongará durante 444 días.

			12 de diciembre En respuesta al despliegue de misiles SS-20 por parte de la Unión Soviética, la OTAN decide desplegar en Europa 572 misiles (balísticos y de crucero) de fabricación estadounidense.

			25 de diciembre Las fuerzas de la URSS entran en Afganistán para apoyar al régimen títere del Kremlin en Kabul, fruto de un golpe de Estado; la intervención soviética en la guerra civil afgana durará diez años.

			 

			1980

			3 de enero El Senado estadounidense suspende el acuerdo SALT II en respuesta a la invasión de Afganistán.

			24 de abril La operación militar Garra de Águila para rescatar a los rehenes de la embajada de Estados Unidos en Irán fracasa de forma desastrosa, lo que inflige un daño tremendo a la credibilidad tanto de la administración Carter como del ejército estadounidense.

			4 de mayo Muere el presidente de Yugoslavia, Josip Broz, «Tito».

			14 de agosto Huelga de los trabajadores de los astilleros y creación del sindicato Solidaridad en Polonia; el líder de la organización, Lech Wałęsa, se convierte de inmediato en un héroe popular.

			4 de noviembre Ronald Reagan es elegido presidente de Estados Unidos.

			 

			1982

			2 de abril Argentina invade y ocupa el archipiélago de las Malvinas.

			6 de junio Israel invade Líbano.

			14 de junio Las fuerzas argentinas en las Malvinas se rinden.

			10 de noviembre Muere el líder soviético Leonid Brézhnev, le reemplaza Yuri Andrópov.

			 

			1983

			23 de marzo El presidente Reagan anuncia la Iniciativa de Defensa Estratégica «guerra de las galaxias», una fantasía tecnológica que, no obstante, aterroriza a los soviéticos, que la consideran una amenaza capaz de destruir el «equilibrio de terror» entre las superpotencias y dejar a la URSS a merced de Estados Unidos.

			25 de octubre Fuerzas estadounidenses invaden la isla de Granada, una antigua colonia británica, sin consultar con la primera ministra del Reino Unido, Margaret Thatcher.

			 

			1985

			Marzo Tras la muerte de Konstantín Chernenko, Mijaíl Gorbachov se convierte en líder de la Unión Soviética e inicia un programa de apertura (glásnost) y reorganización (perestroika).

			19-20 de noviembre Reagan y Gorbachov celebran en Ginebra su primera cumbre bilateral, que finaliza sin resultados concluyentes.

			 

			1986

			26 de abril Explota el reactor de la central nuclear de Chernóbil, el peor accidente nuclear de la historia.

			11-12 de octubre Reagan y Gorbachov celebran una histórica cumbre en Reikiavik en la que acuerdan eliminar los misiles nucleares de alcance intermedio desplegados en Europa, un hito crucial en los años finales de la Guerra Fría.

			1987

			Octubre Reagan y Gorbachov acuerdan retirar los misiles de corto y medio alcance de Europa.

			8-10 de diciembre Reagan y Gorbachov celebran una tercera cumbre bilateral en Washington D. C. Las conversaciones sobre el desarme fracasan en el último minuto, pero allanan el camino para el Tratado sobre Fuerzas Nucleares de Rango Intermedio (INF por sus siglas en inglés).

			 

			1988

			8 de noviembre El vicepresidente George H. W. Bush es elegido presidente de Estados Unidos.

			 

			1989

			Enero Las fuerzas soviéticas se retiran de Afganistán.

			4 de junio Con el abrumador triunfo de Solidaridad en las elecciones, Polonia se independiza del bloque soviético.

			23 de octubre Hungría se declara república independiente.

			9 de noviembre Cae el Muro de Berlín y los alemanes del Este pueden acceder sin restricciones al Oeste.

			Diciembre Caen los gobiernos comunistas de Checoslovaquia, Bulgaria y Rumanía.

			 

			1990

			Marzo Lituania se independiza de la Unión Soviética.

			29 de mayo Borís Yeltsin es elegido presidente de Rusia.

			2 de agosto Irak invade Kuwait.

			3 de octubre Reunificación alemana.

			22 de noviembre Margaret Thatcher renuncia al cargo de primera ministra del Reino Unido.

			 

			1991

			16 de enero La coalición liderada por Estados Unidos inicia una campaña aérea contra Irak.

			15 de febrero Las fuerzas de tierra de la coalición entran en Kuwait.

			28 de febrero El presidente George H. W. Bush anuncia el final de las operaciones y la liberación de Kuwait.

			25 de junio Yugoslavia comienza a desintegrarse.

			26 de diciembre La disolución de la Unión Soviética señala el final de la Guerra Fría.

		

	
		
			Principales participantes en la crisis de los misiles

		

		
			EN ESTADOS UNIDOS

			John F. Kennedy (1917-1963), presidente de Estados Unidos.

			Lyndon B. Johnson (1908-1973), vicepresidente de Estados Unidos.

			Dean Rusk (1909-1994), secretario de Estado.

			Robert McNamara (1916-2009), secretario de Defensa.

			General Maxwell Taylor (1901-1987), presidente del Estado Mayor Conjunto.

			General Curtis LeMay (1906-1990), jefe del Estado Mayor de la USAF.

			Almirante George Anderson (1906-1992), jefe de Operaciones Navales.

			John McCone (1902-1991), director de la CIA.

			Theodore Sorensen (1928-2010), asesor político, consejero de la Casa Blanca y escritor de los discursos del presidente.

			Llewellyn Thompson (1904-1972), embajador extraordinario para asuntos soviéticos; exembajador de Estados Unidos en Moscú.

			George Ball (1909-1994), subsecretario de Estado.

			Los servicios de inteligencia estadounidenses en 1962

			La Agencia Central de Inteligencia, la CIA, creada en 1947, era la principal rama civil del espionaje del gobierno de Estados Unidos, y era asimismo la organización responsable del análisis de la información y las operaciones paramilitares en el extranjero; el director de la agencia era nombrado por (e informaba a) el presidente de Estados Unidos, en cuanto jefe del Consejo de Seguridad Nacional, otra institución creada en 1947. El presupuesto de la CIA en 1962 duplicaba el del Departamento de Estado. La Oficina de Estimaciones Nacionales (ONE, por sus siglas en inglés) era el órgano encargado de hacer las valoraciones estratégicas dentro de la Agencia, y no debe confundirse con la Oficina de Evaluación Estratégica (ONA, por sus siglas en inglés) del Ministerio de Defensa, que no se crearía hasta 1973 y cuyas conclusiones estarían con mucha frecuencia en desacuerdo con las de la ONE.

			La Agencia de Seguridad Nacional, la NSA, fundada en 1952 sobre los cimientos establecidos en la segunda guerra mundial por los descifradores de códigos del Ejército de Estados Unidos en Arlington Hall, informaba al secretario de Defensa y se ocupaba de lo que se conoce como SIGINT o «inteligencia de señales»: el espionaje electrónico, la creación de claves secretas y el descifrado de códigos. La Agencia de Inteligencia de Defensa, la DIA, creada en 1961 dentro del Departamento de Defensa, recababa información directamente relevante para las actividades de las fuerzas armadas de Estados Unidos, cada una de cuyas ramas tenía además su propia división de inteligencia que informaba a su respectivo jefe de Estado Mayor. La Junta Nacional de Inteligencia se fundó en 1957 como un grupo asesor conformado por miembros de toda la comunidad de inteligencia, incluidos representantes del FBI, la agencia federal de investigación criminal, que realiza labores de inteligencia y contrainteligencia a nivel nacional. El Centro Nacional de Interpretación Fotográfica (NPIC, por sus siglas en inglés) nació en 1961 para colaborar tanto con la CIA como con los servicios de inteligencia del Departamento de Defensa.

			Durante la crisis de los misiles hubo tensiones considerables, así como bastante confusión y rivalidad, entre estas organizaciones, y en especial entre la CIA y el Departamento de Defensa, pese a lo cual la colaboración profesional entre ellas se mantuvo.

			EN LA UNIÓN SOVIÉTICA

			Miembros del Presídium del Comité Central del Partido Comunista (conocido en ocasiones como Politburó) que estuvieron presentes en todas o algunas de las reuniones clave durante la crisis:

			Nikita Jrushchov (1894-1971), jefe del gobierno, primer secretario del Comité Central del Partido Comunista y presidente del Consejo de Ministros.

			Frol Kozlov (1908-1965), segundo secretario del Comité Central del Partido Comunista.

			Anastás Mikoyán (1895-1978), primer vicepresidente del Consejo de Ministros.

			Leonid Brézhnev (1906-1982), protegido de Jrushchov, era entonces secretario general del Partido.

			Alekséi Kosyguin (1904-1980), primer vice primer ministro.

			Dmitri Polianski (1917-2001), jefe del Partido Comunista de la República Socialista de Rusia y más tarde presidente del Consejo de Ministros.

			Mijaíl Súslov (1902-1982), ideólogo y fuerte adversario de Jrushchov.

			Nikolái Shvérnik (1888-1970), antiguo presidente del Presídium y jefe de los sindicatos.

			Miembro candidato Víktor Grishin (1914-1992), más tarde jefe del Partido Comunista de Moscú.

			Secretarios: P. N. Démichev, L. F. Ilichev, B. N. Ponomariov, A. N. Shelepin, V. V. Kuznetsov.

			Asistentes en momentos puntuales

			Andréi Gromiko (1909-1989), ministro de Asuntos Exteriores de la URSS.

			General Rodión Malinovski (1898-1967), ministro de Defensa de la URSS.

			General Issá Plíyev (1903-1979), oficial al mando de las fuerzas soviéticas en Cuba.

			Aleksandr Alekseev (1913-2001), agente de la KGB, embajador soviético en Cuba entre 1962 y 1968.

			Gobierno soviético en 1962

			La Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas aparece en la siguiente narración bajo varias denominaciones —la URSS, la Unión Soviética, Rusia— sencillamente para evitar las repeticiones. Creado en 1922, el Estado soviético estaba gobernado por el Partido Comunista, que cada cinco años celebraba un congreso para elegir un Comité Central formado por los trescientos funcionarios más influyentes del Partido. Ese Comité elegía a su vez un órgano ejecutivo, o gabinete, de alrededor de una docena de miembros conocido como el Presídium o Politburó (los rusos usaban ambos términos de forma indistinta), que era el que ejercía el poder real. El Comité Central también elegía a los «secretarios» como administradores del Partido, de los cuales Jrushchov era el más importante. El parlamento o Sóviet Supremo tenía funciones principalmente ceremoniales y elegía un Consejo de Ministros, del que en 1958 Jrushchov había asumido también la presidencia. Entre tanto, Leonid Brézhnev, como presidente del Sóviet Supremo, era nominalmente el jefe de Estado. Con todo, estos detalles tienen en realidad poca importancia en el relato que sigue. Mientras gozó de la confianza, o al menos la aquiescencia, del Presídium del Partido, Jrushchov ejerció una autoridad dictatorial.

			EN CUBA

			Osvaldo Dorticós Torrado (1919-1983), presidente.

			Fidel Castro (1926-2016), primer ministro y primer secretario del Partido Unido de la Revolución Socialista de Cuba.

			Raúl Castro (1931- ), ministro de Defensa.

			Ernesto «Che» Guevara (1928-1967), ministro de Industria.

			Raúl Roa García (1909-1982), ministro de Relaciones Exteriores.

			Emilio Aragonés (1928-2007), estrecho colaborador del Che Guevara y, más tarde, secretario de organización del Partido Comunista de Cuba.

			José Abrantes Fernández (1935-1991), jefe de seguridad del Estado y, más tarde, ministro del Interior.

		

	
		
			Husos horarios

		

		
			Cierta confusión alrededor del tiempo resulta ineludible, pero solo es posible atribuir a los acontecimientos la hora del lugar en que se produjeron. Gran parte de la acción ocurrió en el este de Estados Unidos y, por ende, se registra aquí siguiendo el horario de verano de esta zona del país (EDT, por sus siglas en inglés). Con respecto a este huso horario los relojes en Cuba estaban una hora adelantados (la hora estándar cubana se mantiene todo el año); Londres, por su parte, estaba cinco horas por delante de Washington; y Moscú, siete. Esto cambió a las dos de la madrugada del 28 de octubre, cuando Estados Unidos atrasó sus relojes una hora, aumentando la diferencia horaria entre Moscú y la costa este de Estados Unidos a ocho horas.
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